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Por la comunicación que queremos. 
Conversatorio sobre comunicación y medioactivismo1 

 
 

Adriana Benzaquen (coord.) 
Conversatorio con María José Giovo, Carlos Sainz, Teresa Mir y Lucía Ríos 

 
 
 
Palabras clave: MEDIOACTIVISMO - POLÍTICAS CULTURALES – DERECHOS 
CULTURALES – COMUNICACIÓN ALTERNATIVA – BATALLA CULTURAL 
 
 
Resumen: Este texto presenta un conversatorio realizado en el Centro Cultural de la 
Cooperación con representantes de dos colectivos medioactivistas. El mismo estuvo 
coordinado por Adriana Benzaquen y se hizo especialmente para su inclusión en el libro 
Cultura independiente: cartografía de un sector movilizado en Buenos Aires (RGC 
Libros, 2018). El foco estuvo puesto en las complejidades que presenta la batalla 
cultural en el contexto comunicacional contemporáneo y en la posibilidad de construir 
enfoques y plataformas de comunicación alternativas. Del diálogo participaron Majo 
Giovo y Carlos Sainz, de Emergentes, y Teresa Mir y Lucía Ríos, de Matria. Ambos 
colectivos, cada uno con su historia y particularidades, comparten ideas en torno a los 
desafíos que enfrenta hoy una comunicación que supera la tarea informativa y se 
propone ser protagonista del cambio cultural.   
 
 
 
– 

Hemos cambiado el Estado de derecho por Estado de opinión. 
Rafael Correa 

 
 En los últimos años, la batalla cultural se ha vuelto cada vez más una batalla 
comunicacional. El crecimiento de las campañas de desinformación, las fakenews y el 
cerco mediático –entre otros temas– evidencian que la batalla de ideas se libra en 
terrenos desiguales. Con el fin de crear nuevos medios, presentar narrativas alternativas 
y visibilizar causas y actores fundamentales, el sector de la comunicación se reinventa, 
cuestionando el lugar del periodismo (y del periodista tradicional), desarrollando nuevos 
medios. En ese camino, protagoniza la construcción de nuevos movimientos que 
trascienden el debate. Esta ampliación de horizontes tiene mucho que ver con la 
irrupción en escena del medioactivismo.  
 Para comprender estas transformaciones, conversamos con Majo Giovo y Carlos 
Sainz, integrantes de Emergentes y con Teresa Mir y Lucía Ríos, integrantes de Matria. 
Ambos colectivos, cada uno con su historia y particularidades, comparten ideas en torno 

 

1 Conversatorio publicado en el libro Cultura independiente: cartografía de un sector movilizado en 
Buenos Aires, Romina Sánchez Salinas y Julieta Hantouch (comps.), RGC Libros, 2018, co-editado por el 
Centro Cultural de la Cooperación. 
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a los desafíos que enfrenta hoy una comunicación que supera la tarea informativa y se 
propone ser protagonista del cambio cultural.   
 
 
AB: ¿Cómo surgen y a qué se dedican Matria y Emergentes? 
 
L: Matria es un medio colaborativo, que nació de la necesidad de contar ciertos 
procesos relacionados con la igualdad de géneros y con el objetivo de instalar en agenda 
ciertas cuestiones relacionadas con los feminismos y con las violencias. Queríamos ir 
más allá de lo coyuntural del momento, y del día a día para instalar nuevos temas en 
agenda. Porque si bien los medios hegemónicos recién ahora se hacen eco de estos 
temas, nosotros venimos trabajando estas cuestiones hace muchos años. Por ejemplo, el 
tema del aborto es un tema clave y muy gráfico, sobre el que apostamos a generar un 
buen material, de calidad, estético, lindo y bello, con información que pueda tratarse de 
manera masiva. La idea es ayudar a la discusión y dar los debates, para que desde la 
sociedad se llegue también a los lugares a donde quizás justamente no se llega porque 
los medios hegemónicos no nos dan voz.   
 
T: Algo que tratamos de recordar entre nosotras todo el tiempo es que queremos llegar a 
quienes aun no están dentro del feminismo. Queremos hablar para el que está afuera, 
para el que no entiende todavía el concepto, para el que dice igualismo.  Por eso 
buscamos con nuestras imágenes y textos de llegar a gente que no está convencida. 
Todo el tiempo nos recordamos que apuntamos a ellos y ellas. 
 
L: Sí, porque este es, al menos desde que nació Matria, un público que fue mutando. 
Por eso todo el tiempo hay que revisar a quiénes le vamos a hablar, porque sino se 
vuelve el nicho del nicho del nicho. Y termina siendo exclusivo. Exclusivo no, 
expulsivo. Ese es nuestro desafío.  
 
AB: ¿Y cómo surge Emergentes? 
 
MG: Emergentes nace en el 2016, también como una necesidad y previendo lo que iba 
a suceder con los medios de comunicación independientes ante la llegada del gobierno 
macrista, el desafío es y sigue siendo entender cómo vamos a relatar esa nueva 
Argentina. Emergentes forma parte de una plataforma que se llama FACCIÓN, una red 
de medioactivismo para América Latina. Y es a partir de esa experiencia colectiva que 
logramos entender la extensión de nuestros propios campos de acción. En Emergentes 
hay periodistas, fotógrafos, diseñadores y también hay no profesionales de la 
comunicación. Y fue también a través de FACCIÓN que entendimos qué era ser 
medioactivista, cómo usar las tecnologías sociales y las herramientas 3.0. Vimos que era 
posible abrir un camino distinto en la comunicación independiente, multiplicándonos, 
usando herramientas como la cultura colaborativa, que nos ha permitido conectar con 
las compañeras de Matria y con otros medios independientes, no solo de Buenos Aires, 
sino también de Argentina. Y ahí empezamos a entender cuáles son los caminos de una 
nueva comunicación. Porque la realidad es que, si miramos para atrás, desde 2015, 2016 
han nacido muchos medios de comunicación independientes que tratan temas 
fundamentales y urgentes, como es el caso de las compañeras de Matria. Eso ha 
generado que nuevas voces y nuevas comunicadoras se sumen a entender que quizás no 
era en una redacción común y corriente o tradicional, donde teníamos que empezar a 
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imponer nuevas agendas; sino que era a través de los medios independientes de 
comunicación. Esos medios alternativos o populares, como nos llaman, como si 
fuésemos un zoológico aparte de la comunicación.  
Bueno, Emergentes es producto de todo eso y de la necesidad de hablar no solo de los 
feminismos, sino también de derechos humanos y de otros temas fundamentales para el 
medioactivisimo. Buscamos entender también cómo contar el nuevo escenario político, 
el nuevo escenario sindical, cómo se traza el mapa latinoamericano y qué es lo que está 
pasando en las nuevas izquierdas. Hay una gran agenda en la que se incluye también el 
escenario actual de los medios hegemónicos, que cierran, que despiden a trabajadoras y 
trabajadores de prensa, que reducen a los trabajadores en esos espacios. Y en 
simultáneo, los medios independientes se están multiplicando, y eso nos hace entender 
que hay una nueva generación de comunicadores y comunicadoras, y eso es también 
una oportunidad. El paradigma de la comunicación está cambiando, y ante ese desafío 
estamos.  
 
AB: Majo, recién hablabas de contar esa nueva Argentina, y siento que en 
simultáneo también están contando cómo se construye el movimiento 
medioactivista. Si tuvieran que contar qué es el medioactivismo, y ponerlo un poco 
en contexto, ¿cuál es el relato que están construyendo sobre eso? ¿Cuál es la 
diferencia entre el medioactivismo y la comunicación alternativa? ¿hacen esa 
diferencia?¿Cómo se cuentan a ustedes mismas como organización en este mundo 
de la comunicación no hegemónica? 
 
CS: Creo que no venimos a proponer nada nuevo. Lo que sí se propone de nuevo son 
los formatos y los soportes. La comunicación popular y el periodismo existen desde 
hace mucho, y de allí salen también nuestros referentes: Walsh y los clásicos. Pero 
nuestra generación está muy ligada al contacto con las redes sociales y con los medios 
de comunicación no masiva, que son más horizontales, que tienen otra apertura hacia la 
masividad. Aprendimos a descargar películas, por lo que tenemos otra noción de lo que 
significa compartir la información y los derechos de autor. Quizás la comunicación 
alternativa hacía competencia a los diarios hegemónicos, y nosotros venimos a hacerle 
competencia a esta otra estructura que tenemos delante, que por gigante, también es un 
poco más invisible, porque se mete en un montón de rendijas como la pantalla del 
celular a través del marketing y un gran análisis de información. Nosotros venimos a 
actualizar esta disputa narrativa, con una nueva propuesta para el manejo y la utilización 
de la información.  
 
L: Coincido absolutamente. A eso agregaría que medioactivismo y comunicación 
alternativa son complementarios. Creo que hay una apuesta fuerte por los contenidos, 
además de los formatos. Las historias que se cuentan son siempre una decisión política, 
un esfuerzo por mostrar una cosa y no otra. Siempre el periodismo es un recorte, es 
subjetivo. Pero también lo es elegir los formatos, con quién hacés una cobertura 
colaborativa, qué contar, desde dónde, a quién, qué preguntas le hacés a un entrevistado. 
Entonces me parece que lo que atraviesa al medioactivismo y a la comunicación 
alternativa es que hay una fuerte decisión política sobre a quién van dirigidos los 
contenidos. Y de entender y mostrar claramente que los medios hegemónicos también 
recortan. Entonces decidimos poner esa luz, mostrar con esa linterna, otras historias, ya 
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sean historias de vida, o historias sobre -por ejemplo- lo que estuvo pasando en el penal 
de Ezeiza2, completamente acallado por los medios hegemónicos.  
En ese sentido, los feminismos también vienen a mostrar -como dijo Malena Pichot, 
entre otros- que el feminismo es justicia social y que atraviesa transversalmente toda la 
política, lo sindical, a las organizaciones sociales y al Estado, o a la ausencia de este 
Estado neoliberal, que es el estado macrista. Creo también que los medios de 
comunicación alternativos y desde el medioactivismo se muestran estos temas, a través 
de formatos a veces más invisibles, pero al mismo tiempo más accesibles. Creo que por 
eso han crecido tanto en el último tiempo los medios independientes que van 
descubriendo distintas maneras de agrandar los nichos.  
Además, hay mucha colaboración entre nosotros y nosotras. Hay una realidad política 
que nos coloca en un lugar de colaboración absoluta. Con Majo hemos hablado y recién 
nos vemos las caras, sin embargo, nuestros medios trabajan juntos hace un tiempo. 
Entonces hay una hermandad, y siento que esta etapa da un salto de calidad en ese 
sentido, en cuanto al trabajo con el otro, real. Y que cada uno tiene su particularidad, 
cada medio tiene su particularidad, y sus características. Y hay una cuestión potencial 
hacia con el otro que reconocemos, y es esto es fundamental. 
 
AB: Decías que este nicho cada vez es menos nicho ¿esto es así por la masividad de 
los formatos que utilizan? ¿en qué se diferencia el medioactivismo de la 
comunicación alternativa?   
 
CS: Siento que el medioactivismo viene a ser una herramienta más dentro de la 
comunicación independiente o la comunicación popular. Porque si empezamos a pensar 
cuál es el marco teórico del medioactivismo, la verdad es que no hay. 
 
MG: Google. 
 
CS: Si Google, jaja. La verdad que no hay una biblioteca digital con la que uno pueda 
decir el medioactivismo se fundó en la corriente del año 20. Eso no existe. Creo que 
también eso nos pone ante el desafío de repensarnos y entender mucho más qué es esto 
que estamos haciendo. Quizás sería hora de que aquellos medios que se entienden como 
medioactivistas nos juntemos y hagamos un marco teórico sobre qué es 
medioactivismo. Porque muchas veces pasa que nosotros mismos vamos a un lugar, a 
una charla y lo primero que te preguntan es “¿Y qué es medioactivismo?” Y la verdad 
es que para nosotros es algo tan simple como la utilización de las herramientas 
tecnológicas, tecnologías sociales, tecnologías 3.0 para abrir otro campo de acción, para 
abrir otro campo de narrativas en la agenda de los medios hegemónicos. Esa sería una 

 

2  “El 8 de marzo de 2018 en la cárcel de Ezeiza tomó la forma de un ruidazo y de un manifiesto. 
Y con un timing fuera de serie, mientras las presas llevaban adelante la manifestación, las autoridades del 
complejo citaron a integrantes de cada pabellón para una reunión en la que se les comunicó que no se les 
pagaría el mes de trabajo. Los pagos suspendidos hasta nuevo aviso son lo que a la gran mayoría de las 
internas les permite mantener su rol de sostén de hogar. Esa noche, mientras algunas conversaban sobre la 
noticia tuvo lugar una requisa violenta en manos de agentes femeninos y masculinos, con gas pimienta, 
palos y patadas. A una la recluyeron en el anexo psiquiátrico, donde permaneció medicada y desnuda, y a 
otras las llevaron a las celdas de aislamiento, espacios de vigilancia y castigo donde se las priva de la luz 
del sol”. Fuente:  https://www.pagina12.com.ar/101575-toda-presa-es-politica  
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descripción bien corta. Ahora, eso se vincula con un montón de oportunidades que se 
abren a través de esas herramientas y que implican un cambio en las formas de hacer 
comunicación independiente. ¿Por qué? Porque la comunicación independiente está 
generalmente asociada a lo artesanal, a lo medio pelo, a lo que no llega, lo que no es de 
vanguardia. En fin, a lo que no es de calidad.  
 
CS: A lo que no es de calidad, que no es hitero, o que se queda a medio camino. Y la 
verdad, si nos ponemos a pensar en todas las experiencias de comunicación 
independiente que existen en nuestro país, partiendo de Indymedia hasta el día de hoy, 
la verdad es que hay una evolución enorme, somos hijos e hijas de todas esas 
experiencias de comunicación que nacieron a finales de los 70 y de los años 80, somos 
hijos también de esa nueva forma de hacer comunicación. Y es de la mano del 
medioactivismo que estamos ante el desafío de actualizarnos. Yo siento muchas veces 
que los medios, y nos incluyo, tenemos un cierto vértigo, una ansiedad por buscar 
herramientas distintas o narrativas distintas que nos permitan hacer una comunicación 
diferente. Y creo que el medioactivismo nos pone en ese lugar, nos obliga a entender 
cómo es la lógica del uso de las redes sociales, a entender que Facebook no es nuestro 
enemigo, bueno sí, pero si lo sabemos utilizar inteligentemente podemos mostrar pautas 
que no se ven en otros medios, como lo que sucedió en el penal de mujeres de Ezeiza. 
Porque al final fuimos los medios independientes quienes estuvimos en la conferencia 
de prensa, quienes armamos ese espacio, mandamos comunicados a los medios 
hegemónicos para que levanten la nota, y sean parte de esa actividad. Y eso, sin las 
herramientas 3.0 sería mucho más complicado. Eso, por un lado. Y por el otro, si bien 
parece que entramos en una lógica de estar presos de cómo funcionan Twitter y los 
algoritmos de Facebook, la capacidad de democratizar la información que te dan las 
redes sociales es inimaginable.  Yo siento que el medioactivismo es una nueva 
herramienta de los medios de comunicación independientes, alternativos o no… Hay un 
periodista amigo nuestro que dice “medios alternativos suena raro, porque alternativo a 
qué, como plan b a qué”. Hay que salir un poco de esa lógica, como si nosotros no 
pudiésemos ser prioridad en el armado de una forma de comunicación, y creo que 
justamente lo que hacen es dar herramientas de visibilidad. Y sí, nos pone ante el 
desafío de tener que estar actualizándonos constantemente, pero eso no significa hacer 
contenidos de menor calidad o contenidos más light, porque a través de un post de 
Facebook se pueden lograr cosas increíbles, y eso me parece que es la forma o es la idea 
que hay que terminar de actualizar, sobre lo que es el concepto de la comunicación. Hoy 
en día, la primicia está muerta, las redes sociales han pasado por arriba esa lógica del 
periodista que se está peleando con el otro para tener la primera foto. De 2015 hasta acá, 
se han multiplicado las formas de hacer cobertura en la calle. Cuando empezamos 
prácticamente no había gente haciendo streaming. La gente no sabía hacerlos, no tenía 
ni idea. “¿Pero vos podés ir con tu computadora en la calle y podés hacer?” “Sí, claro 
que lo podés hacer. Lo que pasa que nadie te dijo que lo podías hacer. Si tenés un 
celular, podés ser vos mismo un periodista o una periodista. Me parece que ahí, el 
medioactivismo abrió un campo de oportunidades que muchos comunicadores 
populares no sabían que existían.  
 
CS: Creo que los medios medioactivistas buscan atravesar, superar al público ya 
cautivo, ya conocido. Creo que estos medios que florecen por toda Latinoamérica 
buscan formas, no importa cómo, de trascender a un público mucho más amplio. Y eso 
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creo que nos vincula directamente con la tradición de la comunicación popular. Hay un 
agotamiento de narrativas o de discursos, que simplemente es necesario actualizar.   
 
AB: ¿Y cómo llegan al que no está convencido, al que no es un usuario asiduo de 
espacios alternativos de comunicación? ¿Cómo se sale del  nicho? 
 
L: Creo que son claves las narrativas y la forma de hablar, más allá de los formatos. O 
mejor dicho, la combinación entre nuevos formatos y contenidos. Como decía Majo, 
hoy cualquiera puede hacer una cobertura, pero también es importante formarse. Los 
periodistas funcionan un poco como los doctores, hubo una época que los periodistas 
eran intocables. El periodista era el que tenía la verdad, pero eso también esta 
desapareciendo.  
Y esta verdad vendida como absoluta se ve todo el tiempo en los medios hegemónicos, 
en los discursos que tienen y en el contenido que comunican, que a veces es 
completamente falso. Muchas veces es violento, es horrible, está mal contado. Entonces, 
creo que una forma de llegar a otros públicos es entender que no tenemos la verdad, que 
no comunicamos desde ese lugar de eminencia. Sino que hay miradas que se van 
complementado para compartir cosas que no salen en ningún lado y que van 
acompañadas de un estilo muy de periodismo explicativo y de un gran cuidado y visión 
estética. No da lo mismo contar A o B. tenemos discusiones de tipo “esto se ve como 
malísimo, pero lo que dice está buenísimo, ¿qué hacemos, lo ponemos?” Y muchas 
veces se prioriza el contenido, porque la idea es aportar a que esa información salga a la 
luz, obviamente con una mirada profesional, o lo más profesional posible, estética, con 
una lectura política. Por eso el público y los medios independientes se han multiplicado, 
porque hay una forma de contar que es muy necesaria y buscada.  
 
T: Hay una forma que es importante, porque no nos paramos desde el otro lado, somos 
parte de lo que estamos contando. Yo también un día me convertí en feminista y antes 
no lo era.  Ahora estamos todos en la misma, no es más el periodista que tenía LA 
verdad. Y ahora todo se puede responder. Se le puede responder al periodista que tenía 
la verdad en Twitter, y mostrarle el video donde no. Tenemos la posibilidad de dar una 
gran participación a la gente, hablar en primer lugar no desde un lugar de soberbia, sino 
para decir “bueno, como a mí me pasa esto, queremos saber qué te pasa a vos”.  
 
AB: Se convierten en todo a la vez: son el medio, el contenido y el movimiento.  
 
MG: Y ser formadores de opinión. Creo que es algo muy en línea con lo que dicen las 
chicas. Ya no es Lanata solamente el que está marcando agenda. 
 
T: Por suerte. 
 
MG: Ya no es más Longobardi el que está marcando agenda. Esto se siente mucho con 
los lectores. A veces nos pasa que vamos a una marcha y nos presentamos como 
Emergentes y la gente nos dice: “Ah sí, yo los leo todos los días”. Sabemos que 
Emergentes no es de primera lectura como Clarín o La Nación, pero sabemos que 
nuestros lectores saben lo que van a encontrar en nuestro medio. Y lo mismo pasa 
cuando yo quiero saber algo de feminismo, yo tengo mi propio radar. Entro a Las 12, 
entro a Matria. Así nos vamos dando cuenta de que somos comunicadores y como 
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comunicadoras independientes también somos formadores de opinión. Y esa es toda una 
responsabilidad.  
 
AB: ¿Pueden compartir algún ejemplo o algún momento en el que sintieron que 
hicieron una diferencia, que lograron en verdad llegar a un público más masivo o a 
generar incidencia?   
 
CS: Creo que aun no llegamos a un público más amplio, ese es aún el desafío que 
tenemos delante. En esa búsqueda fuimos identificando herramientas claves como ser 
parte de los movimientos, eso es clave. Estamos ahí, no es un periodista que viene a 
contar algo, sino que nos hacemos parte de cada situación.  
Otra herramienta clave es la velocidad de las redes sociales. Trabajamos mucho para 
comprender cómo las redes sociales son un factor determinante para poder llegar a un 
público más amplio. Y al mismo tiempo trabajamos la empatía, la sensibilidad. 
Tratamos de presentar una agenda del siglo XXI, de traer nuevos discursos con el 
máximo respeto también a los modos y a las tradiciones políticas sociales del siglo XX. 
Nuestra apuesta es por la actualización también estética, porque vivimos bombardeados 
por imágenes, por Netflix, por la televisión, por Instagram. Destacarse en esa marea de 
imágenes resulta cada vez más importante. 
 
L: Para nosotras un momento clave fue lo que pasó con el caso Aldana3 y todo lo que se 
generó a partir del testimonio de las chicas y del video que hicimos desde Matria. Hubo 
mucha exposición, las chicas salieron en todos los medios. Y en ese momento Matria y 
los medios independientes lograron instalar el tema de primera mano y darle visibilidad, 
incluso antes que los medios hegemónicos. Pero de repente nos llegaban mensajes por 
inbox diciendo “loco, mi novio me caga a palos”. Y nosotras, “Ah, pero esto va más 
allá”. Y esto nos enfrentó a lo que en realidad significa ser parte, porque no somos 
periodistas convencionales que hacen 5 preguntas y se vuelven a su casa.  Al crear esa 
empatía también entendés la profundidad del tema.  
A raíz de ese video nos llegaron decenas de mensajes de chicas que estaban solas o no 
sabían dónde ir, dónde denunciar; y para nosotras fue muy fuerte reconocer eso, y 
pensar: “uy, qué hacemos con esto”. Y si bien no podemos transformarnos en abogadas 
de un día para el otro, entendimos que la profesionalidad tiene mucho que ver con decir: 
“nos pasa esto, tenemos todos estos mensajes, tenemos toda esta demanda de necesidad 
de ir a un lugar a denunciar esto, cómo vamos a dar una respuesta”. En nuestro caso 
hablamos con una abogada para que nos asesorara sobre dónde ir, a quién llamar, o 
dónde llamar. Y esa formación hace que la rueda funcione, que construyamos no 
solamente un medio, sino también un movimiento. Y es ahí donde los medios 
independientes tienen un rol importante en este momento.  
 

 

3 Ariell, Charlie y Felicitas son tres de las diez mujeres que denuncian a Cristian Aldana  
(https://www.youtube.com/watch?v=iJNkH8K7qcA&t=313s) por abuso sexual, corrupción de menores y 
transmisión de enfermedades. Desde el 23 de diciembre el cantante de El Otro Yo está en prisión 
preventiva. Fuente: Matria https://quevivalamatria.com/2017/10/25/retorica-del-escrache-entrega-i/   
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AB: ¿Cuáles son los principales desafíos del medioactivismo hoy? ¿A qué se están 
enfrentando en este momento y a que sienten que otros colectivos se están 
enfrentando también? 
 
CS: Creo que un primer desafío tiene que ver con instalar el concepto de 
medioactivismo. Aún hoy vamos a charlas y nos preguntan qué es medioactivismo. 
Nosotros mismos no tenemos una respuesta clara, porque funcionamos como un medio 
de comunicación sin hacer una bandera del medioactivismo, aunque somos conscientes 
que utilizamos esas herramientas para nuestro día a día, y para construir nuestra 
comunicación.  
Creo que los desafíos más generales de la comunicación independiente son en algún 
punto los mismos que los del medioactivismo, y no son nuevos. Uno de los temas que 
más aparece cuando nos juntamos con otros medios es el debate por la sustentabilidad. 
Este es un tema clave que nos atraviesa permanentemente, así como el debate por cómo 
instalar agenda también, tarea grande y compleja; porque para ser realmente formadores 
de opinión, tenemos que transformarnos en un movimiento social que pueda mover la 
aguja, y de eso aún estamos lejos. Por último, y para lograr estos objetivos, tenemos que 
optimizar nuestros tiempos y recursos, y para eso la profesionalización es clave.  
 
MG: Estoy de acuerdo y sumo algunas cosas para complementar, como por ejemplo el 
desafío de ampliar públicos. En nuestro caso, y cuando hablamos de Emergentes, 
decimos que no somos solo un medio de comunicación, sino que también somos un 
espacio de articulación política, porque entendemos que cuando vamos a una villa, a un 
centro cultural o cuando estamos en una marcha, estamos creando lazos de confianza 
con esos espacios que son los que nos permiten atravesar y poner en agenda diversos 
conflictos sociales.  
En relación a la experiencia de la campaña “Amor sí, Macri no”, creo que es importante 
comprender que se puede contar una historia no solo en blanco o negro, sino que se 
puede hacer magenta también.  Y eso es algo que tiene mucho que ver con la nueva 
concepción de la política y que nos desafía como grupo medioactivista, porque no es 
simple contar historias de la política, esa construcción es – casi siempre- bien 
complicada.  Y es complicada porque las maneras tradicionales de hacer política están 
muy arraigadas.  
Y en línea con lo que planteaba Carlos sobre el tema de la sustentabilidad, creo que hay 
que asumir el desafío de crear un sindicato propio, que nos permita avanzar en ese 
reconocimiento a nuestra profesionalización. Para que cada vez más se deje de pensar al 
medioactivista como militante de Facebook o militante de las redes sociales. Somos, a 
la final, parte de una generación que impulsa fuertes cambios al paradigma de la 
comunicación.  Y destaco esta idea: No estamos jugando a ser comunicadores y 
comunicadoras.  
Claramente hacemos periodismo y comunicación alternativa por militancia y por 
convicción. Pero si sumamos a eso una figura legal que nos respalde, generamos una 
mayor protección y proyección de nuestros medios, hoy no contemplados por los 
sindicatos tradicionales de prensa que creen que somos trabajadores y trabajadoras a los 
que les gusta autoexplotarse. Ahí nos debemos un debate grande, tanto entre quienes 
hacemos comunicación independiente como con el campo de la comunicación 
tradicional.  
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L: Coincido totalmente. El tema de la cuestión sindical me parece fundamental y 
fundacional hacia adelante, porque el sindicato es la herramienta que tenemos los 
trabajadores y las trabajadoras, todas y todos. Cuando uno tiene un problema, trabajes 
donde trabajes, vos vas al sindicato. Creo que quienes militamos la comunicación 
independiente, popular, medioactivista, tenemos una tendencia a revisarnos todo el 
tiempo.  Nos auto desafiamos, desde lo individual y lo colectivo, para buscar nuevos 
caminos. Pero es necesario que eso se traslade también a lo político, a lo sindical, para 
que una organización que nos proteja ponga un alto. Y esa es una gran batalla que 
estamos empezando a dar y que es necesario profundizar. 
 
AB: En alguna medida pasa lo mismo con las universidades, por ejemplo. Porque 
ninguna estructura jerárquica cambia tan rápidamente como lo hacemos los 
colectivos de la sociedad civil organizados. ¿Cómo ven ustedes que están 
reaccionando las universidades o los espacios de formación tradicional a estos 
cambios?   
 
CS: Hay interés, pero no… 
 
MG: Falta todavía, falta. 
 
AB: Me parece que el futuro del trabajo es un gran debate también. Porque al 
final, ¿cuánta gente que se autodefine como militante o activista de la 
comunicación alternativa se define a la vez como trabajador/a de esos medios? 
Mucha gente está de hecho en contra de vivir de la militancia, porque sienten que 
de alguna forma rompe con esa idea más purista o idealista que se tiene del 
activismo político. Pero es un desafío mantener a las personas, a los colectivos y a 
la vez al movimiento. ¿Cómo ven este tema? 
L: Hablando sobre el trabajo, quisiera señalar que el gremio de prensa es unos de los 
gremios más golpeados por este gobierno. Desde que asumió el macrismo hay más de 
tres mil despidos. Esos compañeros y compañeras que fueron despedidos de su trabajo, 
porque aman lo que hacen, no se van a su casa y piensan en dedicarse a cualquier cosa. 
No, vos querés seguir ejerciendo el periodismo, porque el oficio genera eso. No solo el 
periodismo de escribir, el fotoperiodismo. Uno quiere vivir de lo que le gusta. Eso 
provoca que los compañeros se hagan freelance y creen medios alternativos. Y esta es 
una demanda, un desafío que desde lo sindical, lo político, hay que atender. Y ahí el 
sindicato es una clave.   
 
T: Históricamente, por lo menos quienes nos consideramos trabajadores de prensa/ 
fotoperiodistas vamos buscando diversas formas de generar recursos para bancar el 
trabajo que hacemos, o al menos así siento que lo piensan quienes se identifican más 
como militantes de la comunicación alternativa.  En Matria siempre estamos buscando 
oportunidades, no para enriquecerse desde un lugar y ser Magnetto. No, al contrario, es 
pensar qué herramientas económicas tenemos para sostener el trabajo de nuestro equipo. 
Todavía no lo logramos, pero apostamos todo el tiempo a eso, estamos todo el tiempo 
en eso. Es difícil. Nos encantaría dedicarnos 100% a esto. Porque hoy todas tenemos un 
trabajo y es en los huecos que nos dedicamos a Matria, pero como sea ahí estamos. 
Sería hermoso que crezca y dedicarnos a esto de lleno. No para lucrar, sino para que sea 
esto nuestro trabajo.   
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L: Total. Y eso tiene que ver con el poder, con mayúsculas. Creo que el feminismo, por 
lo menos a mí, me ha hecho cambiar de paradigma en cuanto a qué roles decisorios 
queremos ocupar, porque queremos lugares de poder.  Entonces -por qué no- decir yo 
quiero, quiero poder sustentarme y poder generar masa crítica. En la política la visión es 
otra… 
 
CS: Mezquina. 
 
L: Sí, mezquina, empresarial, alejada del lugar de lo colectivo. A mí me parece 
maravilloso que los compañeros y las compañeras de todos los medios independientes 
puedan pensar cómo sustentarse, e incluso ganar plata con eso. Pero ahí aún hay una 
zona gris, aún compleja en términos de trabajo.  Y eso es más notorio para quienes 
trabajan de manera independiente.   
 
CS: Qué bueno escucharlas, porque nos sentimos muy contenidos en esas palabras 
también. Sumando a lo que estaban diciendo recién y apoyando cien por cien, siento que 
hay un debate pendiente con los trabajadores de los medios de prensa tradicionales. 
Creo que nos ven como un peligro, como pibes autoexplotados que disfrutan esa 
situación. Cuando un fotógrafo me ve haciendo fotos creo que me ve como un peligro 
para su trabajo. Cuando eso no es así en absoluto. Creo que hoy estamos viendo, por 
muchos motivos, la decadencia de los medios tradicionales de comunicación. 
 
L: El tema de la multitarea es un tema. Es un temón. 
 
AB: Pero todo el mundo del trabajo está cambiando, no solamente el periodismo.  
 
T: Total. Pero el hecho de que todo el mundo tenga acceso a las redes, a decir lo que 
quiera en un espacio propio, a tener un celular con cámara, etc. , genera más 
competencia que la que tenían antes. Y eso está desarmando estructuras de una forma 
muy profunda.   
 
AB: Sí, es una oportunidad y un desafío. Porque, por otro lado, las estructuras no 
podrían contener nunca a todo este universo. 
 
T: Totalmente, obvio. 
 
MG: Y me parece que también ahí hay una diferencia entre los medios independientes y 
los medios hegemónicos. Yo vengo de trabajar en los medios hegemónicos y ahora soy 
parte de un medio independiente, hay algo que en el medio hegemónico no tenés y que, 
en el independiente sí, que es la adrenalina diaria. Todos los días nos rompemos la 
cabeza pensando: esta pauta tuvo nada más cien likes ¿cómo hacemos? Y sentimos que 
fallamos y nos damos con un látigo. En los medios tradicionales hay muchas chances de 
que no salgas a la calle, que las coberturas que hagas las hagas desde tu escritorio 
mirando un canal de noticias. Yo, siendo periodista de internacionales hacía eso, 
contaba lo que estaba pasando en Venezuela desde la redacción en Buenos Aires, y no 
levantaba ni una vez el teléfono.  
Hay una lógica de producción que es 100% diferente a una lógica de convicción. Y eso 
da miedo, porque básicamente, la estructura somos nosotros. Es lo que decía Teresa, son 
nuestros equipos, es nuestra plata, son nuestros tiempos. Nosotros en Emergentes 
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hablamos mucho de la moneda y del tiempo. Ese es nuestro mayor recurso, no tenemos 
otra cosa. Nuestras redacciones son nuestras casas, son los bares de amigos. Eso cambia 
los modos de producción y nos obliga a decir, si llegamos hasta acá con los pocos 
recursos que tenemos, imaginen si tuviéramos acceso a otros medios! Ay, Canal 13, nos 
vimos, no hay forma. Y esa es la disputa constante.  
Estoy de acuerdo también con lo que decía Carlos, en relación a la inseguridad del 
periodista de la vieja escuela.  Y esa es la lógica de mercado. Es mucho más probable 
que vean a una gran mesa de comunicadores independientes pasándose material, 
pasándose las memorias de las computadoras, de las fotos, diciendo: “compartimos los 
videos de ustedes y ustedes publican nuestras fotos”; y eso es lo que está molestando en 
el medio tradicional.   
 
T: El conflicto de intereses es otro, porque no nos rige la lógica empresarial. 
 
MG: No hay una pauta comercial en nuestra agenda. 
 
CS: Somos plenamente colaborativos, como en el ejemplo que marcaba antes de las 
series. Nacimos en esa lógica P2P, que nos mostró cómo compartir contenidos de otra 
manera. Compartimos los presets del iron para retocar la fotografía, compartimos 
manuales de estilo, compartimos manuales de cobertura. Y somos conscientes que es 
importante que cada vez seamos más. 
 
AB: Pero el mundo no está armado para hacer las cosas de otra manera. Pero creo 
que hay algo muy seductor en esa libertad de sentir que uno no solamente dice lo 
que quiere, sino también lo dice cómo y a quién quiere. Creo que hay una potencia 
enorme en construir nuevos relatos acerca de este mundo.  Y siento que más allá 
de los momentos de denuncia, y de las historias que denuncian distintas 
situaciones, o que posicionan conflictos, hay mucha alegría y mucha energía, como 
la que se instala en las movilizaciones del 8M o del movimiento de mujeres.  
 
CS: Creo que lo que decís en tu reflexión es muy acertado. Creo que es un signo de 
época que tiene mucho que ver con nuestras emociones personales, de empezar a 
entender que sí hay un futuro posible que pasa por otro lado. Tiene mucho más que ver 
con esto el poder transitar otros espacios plenamente democráticos y, sobre todo con el 
feminismo, que hoy es punta de lanza como ningún otro movimiento, abriendo un 
campo de sensibilidades distinto. Me parece que ese optimismo pasa por entender una 
nueva lógica.  
 
L: Sí, coincido, y creo que no es casual que haya sido el feminismo el que haya 
levantado el ánimo. Porque el feminismo realmente atraviesa las fibras más simples y 
más complejas.   
 
CS: Lo ético. 
 
L: Sí, porque tiene que ver con lo humano, con lo político. A mí me pasó desde lo 
personal: milito hace más de diez años en organizaciones políticas, y ya hacía bastante 
tiempo que estaba como muy pinchada, ideológicamente también. Y lo que me levantó 
así, pum para arriba, fue el feminismo. El otro día la entrevisté a Vanesa Siley, la 
diputada, y me decía “me puse los anteojos violetas”. Tal cual! Todo cambió. Todo, 
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literal. Y me acordé de cuando empecé a militar a los 18 años. Y recordé esa adrenalina, 
esa emoción, esas ganas de querer romper todo. No me pasaba hacía muchos años!  
Y creo que es verdad lo que dice Carlos, que hay una cuestión de época que me parece 
tiene que ver con una evolución, no en términos cualitativos, sino de verdad desde lo 
humano. Hoy las mujeres –y muchos hombres también- se reconocen feministas… Lo 
hemos visto en el pañuelazo, en las últimas marchas de los últimos dos meses… Chicas, 
niñas de 13 años, de 12 años en el 8M que nos contaba de cuando fue a la marcha de Ni 
Una Menos! Es increíble ese cambio generacional groso que nos atraviesa a todos.  
Creo que las consignas actuales movilizan no solo a una generación, sino a todas, y eso 
es fuerte. Lo vimos en el 8M, donde había chicos, jóvenes y compañeras más grandes, 
muchas madres, mi abuela podría haber estado ahí tranquilamente. Y eso lo generó el 
feminismo, lo despertó el feminismo. Claramente algo estaba faltando, y sobre esto 
hubo un despertar. Y no digo esto desde una posición romántica, sino política concreta.  
Hoy vemos un resurgimiento de las bases zarpado, y por eso ahora, los sindicatos van a 
empezar a cambiar, los dirigentes políticos van a empezar a cambiar, los espacios 
políticos van a empezar a cambiar, todas las agrupaciones van a tener su protocolo por 
violencia de género. Hay cosas que están cambiando de una manera aún inimaginable. 
O que al menos dos años atrás eran inimaginables. 
 
T: Hoy consideramos que nuestra opinión vale y que va a ser tomada en cuenta, que va 
a ser escuchada. Y esto tiene que ver con las redes. 
 
L: Te sentís respaldada. 
 
T: Totalmente. Y sentís que sos libre de decir lo que quieras, en un espacio, que por 
más que tenga pocos seguidores es tu espacio, y eso en las marchas también se ve. Hay 
un crecimiento enorme del valor de la voz propia. En vez de escuchar y que el otro te 
diga lo que hay que pensar, cada uno está pensando, opinando y discutiendo con mucha 
libertad y desarrollando una empatía enorme, porque después te tenés que encontrar con 
la respuesta. Es el poder de la voz personal. 
 
L: Que otros no te lo cuenten, contarlo vos mismo.  
 
MG: Quería aportar una cosa a lo que están diciendo las chicas sobre la pauta del 
feminismo, que como a todos en Emergentes también nos atraviesa. Es más, nos pasó 
por arriba como un tanque. Y fue por eso mismo que decidimos hacer nuestro 
relanzamiento el 8M, a pesar de que nacimos un 24 de marzo. Y trabajamos sumando 
más herramientas, más plataformas. Seguimos apostando a las redes sociales y a las 
coberturas en vivo y a las tecnologías 3.0. Pero también entendimos que había que 
empezar a abrirse y a hablar para otro público, para que mi vieja lea un medio de 
comunicación independiente y medioactivista.  
Aprovecho para citar la editorial que escribió Marta Dillon para Emergentes: “El 
feminismo es la nueva lucha. El feminismo, o sea el 8M es el nuevo 24 de marzo. Es la 
nueva lucha de los derechos humanos”. Todos los que crecimos y empezamos a transitar 
la política y la militancia con Madres, con Abuelas, con las rondas de plaza de mayo, 
los que somos más de la generación Néstor y Cristina, hoy vemos que hay una nueva 
forma de construir política y es a través del feminismo. Hay un cambio de rumbo, sin 
duda, y sobre todo una renovación de las bases como hace mucho no se veía. El 
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feminismo arrasó con todo como un eje absolutamente transversal. Es mucho lo que se 
siente a flor de piel.  


